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EL  EMBARGO 


Pero  á  vel,  señol  jues:  cuidiaito 
si  alguno  de  esos 
es  osao  de  tocali  á  esa  cama 
ondi  ella  s’  a  muerto: 
la  cainita  ondi  yo  la  he  querío 
cuando  dambos  estábamos  güenos: 
la  cainita  ondi  yo  la  he  cuidiao, 
la  cainita  ondi  estuvo  su  cuerpo 
cuatro  mesis  vivo 
y  una  noche  muerto.... 
vSeñol  jues:  que  nenguno  se  osao 
de  tocali  á  esa  cama  ni  un  pelo, 
porque  aquí  lo  jinco 
delanti  usté  mesmo. 

Lleváisosli  todu, 
todu  menos  eso, 
que  esas  mantas  tienin 
suol  de  su  cuerpo.... 
y  me  gíielin,  me  güelin  á  ella 
ca  ves  que  las  giielo.... 


Gabriel  y  Galán 


C/I  cflustrísimo  §r. 


D*  f  rancíeco  Limón  Rebollo, 


en  testimonio  ele  respeto  ij  cariño, 


♦ 


REPARTO 


PERSONAJES 

Carmelita . 

El  tío  Pepe  .  .  .  . 

Malí  yo . 

Jocefito . 

Un  Alguacil  .  .  .  . 

Guardia  i.°  (no  habla) 
Guardia  2.0  (  »  »  ) 


ACTORES 

D.a  Esperanza  Marín. 
.  D.  Genaro  Guillot. 

D.  Manuel  M.  Conto. 
D.  José  Bódalo. 

D.  Manuel  Earrica. 

.  N.  N. 

.  N.  N. 


La  acción  en  un  pueblo  andaluz  de  pescadores. 

Época  actual. 


ACTO  ÚNICO 


Habitación  pobre.  Distribuidos  convenientemente  por  la  escena 

t 

habrá  aparejos,  redes,  anclas,  etc.  A  la  derecha,  en  segundo 
término,  una  cama  matrimonial.  A  la  izquierda  un  catre 
con  un  jergón.  Al  fondo  paisaje  de  playa.  Es  de  día. 


ESCENA  PRIMERA 

CARMELITA  y  MALIYO,  en  la  puerta  del  foro. 

Mal.  ¿Por  qué  no  quié  que  entre,  di? 

Carm.  ¿No  te  lo  lie  dicho?  Porque  eztoy  zola  y  no 
czUi  bien;  aluego  la  gente  z’entera  y.... 

Mal.  Y  nú,  chiquiya.  Zi  tu  no  ere  pa  mí  perzona 
ezte  mundo;  tu  ere  argo  divino  que  no  ze  pué 
toca  zin  condenaze. 

Carm.  Po,  por  zi  acazo  te  entran  gana  é  di  al  in¬ 
fierno. 

Mal.  ¡Je!  Gracioza.  ¡Yo  entro! 

Carm.  No. 

Mal.  ¿Que  no?  Ya  verá.  (Entra.) 

Carm.  (S'guéndoL.)  ¿Y  zi  viene  mi  padre? 

Mal.  ¿Qué?  ¿Me  vá  á  comé? 

Carm.  No,  pero....  Y  dempué  é  tó  ¿pa  qué?  zi  tu  no 
me  quiere.... 

Mal.  ¿Que  no?  Má  qu’á  la  Vigen;  má  qu’á  la  vía; 

má  qu’á  la  mar  zalá;  mia  tu  que  querete  má 
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Carm. 


Mal. 


Carm. 


Mal. 


Carm. 


Mal. 


Carm. 


qu’á  la  má,  tan  azú,  tan  j ennoza,  tan  buena 
que  noz  dá  er  pan. 

Pero....  ¿pa  qué  ezte  ajogo  der  queré?  ¿pa  qué? 
Pa  pazá  fatiga,  pa  ajuntá  miceria  y  que  zean 
maz  grande.  Zi  ezo  no  debe  zé.  Querello  mu¬ 
cho,  penzá  ziempre  en  er  momento  en  que 
hemoz  é  viví  junto,  pa  dá  luego  ar  mundo  ez- 
graciaito  que  no  tien  curpa  ¡me  dá  una  pena! 
No  zea  tonta,  Carmelita.  ¿Quien  pienza  en 
ezo?  Ahora  á  viví;  á  juntá  cariño  y  ¡que  bue¬ 
no  éj’er  cariño!  Con  el  tuyo  la  vía  ez  máz 
durce,  er  zó  máz  dorao,  er  cielo  ma  j’alegre, 
la  má  meno  brava....  ¡Con  tu  queré  zoy  tó! 
Porque  no  te  ajoga  la  trizteza  como  á  mí; 
porque  la  jambre  no  te  muerde  la  j’entraña; 
porque.... 

Porque  zoy  valiente.  Porque  cuando  er  viento 
é  un  equinocio,  pongo  proa  ar  vendabá  y  lo 
ezafío  con  arma;  porque  á  laz  tempeztae  doy 
buena  cara.  La  vía  é  mu  grande  y  con  vo¬ 
lunté  naide  zale  venció. 

La  vía....  ¡Mardito  zea!  Loz  querere  ze  acon¬ 
vierten  en  odio  máz  negro  que  noche  é  true¬ 
no,  loz  zueño  se  jacen  jiele  y  er  zó,  con  zé  tan 
bueno,  paece  que  trae  ca  día  una  amargura 
nueva. 

Chiquiya,  acerénate.  Zi  me  paece  otra,  ezoz 
ojiyo  tan  vivo,  tan  graciozo,  tan  arraztrao, 
echan  chizpaz  que  paecen  rayo;  acerénate  chi¬ 
quiya,  y  luce  otra  vé  la  alegría  é  tuz  labio, 
que  ríen  como  amapola  er  campo  mecíaz  por 
el  viento,  y  que  tu  z’ojitoz  me  miren  con 
caricia  é  amore. 

J’e  verdá,  Maliyo,  yo  no  zoy  azín;  me  dá  ver- 
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Mal. 

Carm. 


Mal. 

Carm. 

Mal. 

Carm. 

Mal. 


Carm. 

Mal. 

Carm. 

Mal. 


güenza;  dicimula,  Maliyo.  Pero....  ¡mi  pobre 
padre!  (Pensativa.)  ¡Dios  le  ayúe! 

Ni  que  lo  fueran  á  ajorcá.  ¿Qué  le  paza  á  tu 
padre? 

¿No  lo  zabe?  Lo  vé  parao,  zin  jayá  onde  ganá 
er  pan,  rendío  é  pena,  con  rabia  en  er  pecho, 
con  doló  en  el  arma  y  ¡lo  pregunta!....  Naide 
le  ayúa;  quié  trabajá  como  un  negro,  dejá 
peazo  é  zu  carne,  pa  traé  argo  á  zu  caza,  que 
paece  un  cimenterio,  y  en  toaz  laz  parte  le 
cierran  laz  puerta. 

E  mu  triste  verdá....  aquello  er  zeñó  Curro.... 
¿Tamién  tú,  Maliyo?  ¿Tú  también  lo  dice? 

No,  zi  no  digo  ná,  zi  yo  zé  que  tu  padre  é 
giieno,  pero  yo  digo  que  aquello  filé  zu  per¬ 
dición. 

Zu  ruina  y  la  mía. 

Apárate  pará,  ezo  no,  Carmelita;  ezo  é  deza- 
jerá;  tú  tiene  á  tu  Maliyo  que  te  mira  como  á 
la  Vigen  der  artá,  má  j’entoavía,  como  á  la 
que  eztá  en  er  cielo;  pa  tí  tó:  lo  que  tengo  y 
lo  que  no  tengo,  porque  pa  que  tú  no  pizara 
má  j’é  flore,  zov  capá  é  róbale  jazta  al  mezmo 
Jozé  María,  mia  tú. 

Gracia,  Maliyo;  ya  lo  zé;  por  ezo  zon  pa  tí  miz 
querere  y  pa  tí  loz  zueño  é  miz  noche. 

Po,  entonce  ¡fuera  pena!  Pa  dó  que  se  quieren 
er  mundo  é  chico  ¡á  viví  y  á  alegraee! 

No  pueo;  hoy  é  j’er  día  del  embargo;  noz 
quearemoz  zin  techo  onde  ezcondé  nueztra 
miceria;  zin  un  mar  rincón  onde  ejarno  caé 
muerto,  y  á  mi  padre  le  cuezta  la  vía. 

Éjalo,  chiquiya,  azín  zerá  mejóu.  Tu  padre 
eoje  una  guitarra,  tú  una  pandereta  y  yo  me 
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Carm. 

Mal. 


Carm. 

Mal. 


Carm. 


echo  por  elante  á  bailá  er  tango....  azín,  con 
un  meneo  mu  zuperió  y  armamo  er  gran  ja¬ 
leo.  ¡Va  á  zé  la  juerga  padre! 

Me  vá  á  jacé  reí. 

Po  ezo  é  lo  que  yo  quiero,  eztreyita  é  la  ma¬ 
ñana,  verte  reí  pa  que  laz  campana  toquen  á 
gloria,  y  na  má.  ¿Tú  dice  que  hoy  é  j’el  em¬ 
bargo?  ¡Mentira!  ¿Qu’había  é  zé  mientra  yo 
viva?  Azpérate  un  momento  que  te  voy  á 
traé  er  dinero  á  embozá,  como  loz  berdigone, 
pero....  ante  éjame  que  acaricie  tu  cara  con 
ma  finura  qu’er  vientecito  é  l’amanecé....  con 
un  deo  ná  má,  y  arte  cuenta  que  aluego  voy 
á  guardá  eze  deo  en  un  relicario,  porque  vá  á 
jacé  milagro  dempué  de  tocá  la  gloria. 

Vete  ya,  permazo. 

(Suplicando.)  Allda,  éjame.  (La  acaricia.)  ¡Olé  y  viva 
er  mundo,  y  mi  Carmelita  que  vale  má  qu’er 
mundo,  y  mi  zuegro  qu’é  mu  juncá  y  que 
viva  jazta  el  tío  Curro!  (Transición.)  Azpérate, 
Carmelita.  (Sale  cantando.) 


ESCENA  II 
CARMELITA,  sola. 

E  Maliyo  un  rayito  é  zó  en  eztaz  negrura  é 
mi  vía.  Dende  chiquiyo  zuz’ojo  m’hablaban 
de  cozas  güeña;  aluego  zus  cantare  en  la  reja 
me  zabían  á  gloria,  y  ziempre  zus  j’arcione 
eran  miele  pa  mi  arma.  E  la  sombra  bendita 
de  mi  cuerpo.  ¡Dió  me  lo  guarde!  (Pausa.) 

(Transición.)  Zi  yo  pudiera  arrecojé  to  esto.... 


lí 


Pepe 

Carm. 

Pepe 

Carm. 


Pepe 

Carm. 

Pepe 

Carm. 

Pepe 

Carm. 

Pepe 

Carm. 

Pepe 

Carm. 

Pepe 

Carm. 


(Las  redes  y  útiles  de  pesca.)  A  vé  aqilí,  ebajo  la  Cama.... 
¡ebajo  é  la  cama  no,  qu’eztá  zagrá!  Aquí  en  er 
baú....  pero  ze  yevarán  tamién  er  baú.  ¡Zi  me 
la  quiciera  ezcondé  María  Jocefa!  Voy  á  vé. 

(Al  llegar  á  la  puerta  entra  el  tío  Pepe.) 


ESCENA  III 

.  CARMELITA  y  EL  TÍO  PEPE 


¿Aonde  vá? 

Voy  á  caza  é  María  Jocefa. 

¿Pa  qué? 

Po....  á  llevále  eztoz  chizme,  que  argo  valen; 
zon  nueztra  jacienda;  le  zirven  á  uzté  pa  ga- 
ná  la  vía. 

Ouéate  ahí,  éjalo  que  ze  lo  yeven  tó,  ¡que  ze 
lo  yeven  tó!  ¿lo  oye?  ¡pa  lo  que  zirven!.... 
Ahora  no,  é  verdá;  pero  argún  día.... 

Nunca.  Ezto  no  tié  ya  zarvación.  (Se  echa  sobre 

una  silla,  desalentado.)  (Pausa.) 

;Ha  vizto  uzté  á  Malivo? 

No. 

Dijo  qu’iba  en  zu  buzca. 

¿Pa  qué? 

No  zé.... 

Jaze  hoy  una  caló....  A  la  oriya  er  má  el  vien¬ 
to  quema.... 

Yo  estoy  zuando. 

Ea  pareja  é  Jocefito  ha  llegao  cargá;  dá  gus¬ 
to  é  vé  tanto  peje  zartando  en  la  boega. 

E  güen  muchacho  Jocefito,  ¿verdá  padre? 
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PepK  Zi;  é  güeno.  ¡Eáztima  que  no  ze  lo  trague  un 
tiburón! 

Carm.  Padre.... 

Pepe  Zon  toz  malo  en  er  mundo;  yo  creo  que  ya 
no  quea  un  bicho  güeno  pa  un  remedio,  pa 
poelo  pone  de  comparación,  ezto  paece  un 
precidio  zuerto. 

Carm.  (Con  mimo.)  ¿Quiere  uzté  que  lleve  ezo  (las  redes)  á 
caza  é  María  Jocefa?  ¡Anda  uzté! 

Pepe  Tú  sabe  con  cuanto  cariño  cudié  siempre 
eza  z’arte;  eran  mi  ilución;  laz  miraba  y  laz 
remiraba  tó  loz  día,  cogiendo  laz  maya  zuer- 
ta,  cociendo  lo  rompío,  adorándola  como  argo 
é  mi  mezma  zangre....  Ahora  no  quieo  ni  ver- 
la:  le  j’e  tomao  odio;  por  ezo  quiero  que  se  laz. 
yeven  ezoz,  pa  no  volvela  á  vé  elante  é  mi 
vizta. 

Carm.  No  ze  ponga  usté  azín,  padre.  (Llora.) 

Pepe  (Enternecido.)  ¿Eztáz  y  orando?  No  hija,  no  yore 
tú;  (Mimoso.)  zi  tú  ere  mi  vía  y  tuz  lágrima  me 
eztán  jiriendo.  Alevanta  la  cara,  precioza,  que 
vea  tu  z’ojo.  ¡Po  zi  tu  no  m’ anima,  po  di  que 
j’emo  dao  ya  fondo! 

Carm.  Zi  yo  eztoy  alegre.  ¡Ea,  á  reino  é  tó!  Yo  dende 
mañana  voy  á  trabajá,  ¡á  viví! 

Pepe  ¡A  trabajá!....  Tu  no  trabajará. 

Carm.  ¿Por  qué? 

PEPE  Porque  er  trabajo  eztá  negao  pa  nozotro.  Hay 
quien  mardice  er  trabajo  y  nozotro  lo  dezea- 
mo  como  un  bien  der  cielo,  y  no  lo  dán.  Ya  tú 
vé  hija,  zi  liemo  llegao  bajo. 

Carm.  Zi  lo  encontraré....  ya  lo  creo. 

Pepe  A  trabajá  como  un  perro,  á  doblá  la  caeza 
como  un  mardecío,  á  arraztrarme  á  loz  pié 
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de ....  quien  zea,  como  un  ezclavo,  ezo  lo  lie 
pedio  yo  mir  vece,  con  lágrima  é  dezezpe- 
ración  en  lo  z’ojo;  y  tó  como  zi  ná.  Zomo 
extraño  en  nueztra  tierra,  llevamo  encima 
una  mardición,  como  infeztao  de  quien  ze 
juye.  No  hija,  no  encontrará  trabajo.  Ere  la 
hija  der  tío  Pepe,  der  malo,  y  er  trabajo,  lo 
único  que  tiene  er  probe,  no  é  pa  nozotro;  no 
quieren  que  zeamo  honrao  y  tendremo  que 
zé  ¡ladrone!  á  la  juerza;  ¡ladrone!,  ya  tú  vé, 
hija,  er  tío  Pepe  ladrón,  porque  er  mundo  lo 
quiere.. ..  ¡Tenía  que  zé  por  argo  grande! 

Carm.  No  padre,  no;  hay  que  tené  ezperanza  en 
Dio. 

Pepe  Zí,  hay  que  tenela,  pero  yo  no  zé  ya  qué  hay 
que  jacé  pa  no  perdela. 

Carm.  Tené  confoimiá,  que  pué  zé  que  argún  día 
zarga  er  zó  con  zuerte  pa  nozotro. 

Pepe  No  había  naide  máj’alegre  que  yo  en  la  vía. 

Feliz  fui  ziempre  peleando  como  un  valiente; 
¿Quién  me  ganó  á  jentraña?  Miz  brazo  eran 
d’acero,  mi  pecho  como  una  roca.  Cantando 
copliya  j’alegre  zalía  á  la  má,  cantando  veía 
vení  la  borrazca  y  cuando  á  lo  lejo  vía  cruzá 
po  Paire  loz  rayo  ziempre  tenía  en  la  boca 
una  canción.  ¿Quería  Dio  que  noz  jundiéra- 
mo  en  laz’ola?  Po  á  jundirze,  pero  iría  ar  fon¬ 
do  con  alegría  en  er  corazón,  penzando  en 
mi  Mariquiya  qu’eztaría  rezando  por  mí,  en 
mi  chiquitína  que  vería  dende  zu  cazucha  la 
tempeztá  con  zu'zojito  ezpantao,  pero  men¬ 
tando  mi  nombre  con  su  boquita  inocente. 

(Pausa.) 

Aquer  trabajo  era  poco;  no  baztaba  dar  la 
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vía,  querían  máz,  querían  lo  que  eztá  aquí 
aentro,  lo  que  no  debe  perderze  nunca:  que¬ 
rían  tamién  la  dizniá.  Había  que  arrecojé  la 
vergüenza  y  tírala  á  Pagua  como  un  fardo 
pezao;  un  día  ze  le  zubió  al  amo  la  jié  á  la 
garganta  y  de  zuz  labio  zalieron  amargore; 

aguanté  el  inzurto  y . me  cruzó  la  cara  ¡mar- 

dito  zea!  Y  porque  del  arma  brotaron  impur- 
zo  de  venganza  y  porque  no  prezenté  el  otro 
carriyo  como  un  ezelavo,  condenao  me  veo 
pa  ziempre.  Ya  vé  tú  zi  tién  razón  en  no 
queréme. 

Carm.  E’niu  trizte,  padre,  pero orvíe  uzté  ya  ezo. 

Pepe  ¿Orvialo?  No  pué  zé;  ze  orvía  lo  que  no  jiere 

en  el  arma  y  aqueyo  lo  y  evo  clavao  aquí  pa 
toa  la  vía. 

Carm.  Zi  viviera  mi  madre . 

Pepe  (Con impetuosidad.)  ¿Qué?  ¿Til  madre?  No;  mejón 
que  no  vea  ezto.  (Con  enternecimiento.)  ¡Ha  probé!.... 
jundía  en  la  cama,  que  tenía  er  morde  de  zu 
cuerpo,  no  ze  le  veían  máz  que  lo  z’ojo.  ¡Ah, 
aqueyo  z’ojo  dezpedían  cliizpa  y  hablaban 
cuando  loz  labio  no  podían  echa  la  palabra 
juera!  Aquello  z’ojo,  loz  veo  ziempre,  enfrente 
é  loz  mío,  y  é  que  ze  metieron  entro  y  cuan¬ 
do  voy  á  mira,  creo  que  zon  con  loz  zuyo  con 
loz  que  veo. 

Carm.  Murió  mu  joven. 

Pepe  Ezcanza  bajo  unaz  flore . 

¡E  mejón  azín!  (Pausa.) 

Carm.  Hoy  vendrán  á  embargá. 

Pepe  Güeno. 

Carm.  Ze  lo  ye  varán  tó. 

Pepe  Güeno.  Mañana  dormiremo  ar  razo.  Er  cielo 
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ez  güeno;  á  toz  no  j-ampara....  Azín  eztaremo 
zeguro  de  que  ezo,  por  lo  meno,  no  lo  podrán 
quitá. 

Carm.  (Aparte.)  Como  tarda  Maliyo.  ¿Vendrá  á  tiem¬ 
po?  (Mirando  por  la  ventana.) 

Pepe  ¿Qué  mira? 

Carm.  Ná,  é  pa  diztraerme.  (Mira  otra  vez.) 

JocEF.  (Pasando.)  Condió,  Carmelita. 

Carm.  Vayazte  condió.  (Pausa.) 

Jocef.  ¿M’liabía  uzté  yamao? 

Carm.  Yo  nó. 

Jocef.  Creí . Como  é  uzté  tan  guazona. 

Carm.  Mu  guazona;  po  ezo  ziempre  que  lo  veo  me 
entran  gana  é  reí. 

JOCEF.  Po  yo  quiziera  eztala  á  uzté  viendo  tómame 
er  pelo  toa  la  vía,  pa  que  me  alegrara  zu  ri- 
cita  gracioza  y  que  loz  cate  jecharan  raicé  ar 

pié  é  zu  ventana . 

Carm.  (impaciente.)  ¡Ha!  Z’acabó. 

Jocef.  Ea,  po  condió.  (Sevá.) 

CARM.  (Retirándose  de  la  reja  precipitadamente.)  Ya  eztáll  allí, 

padre. 

Pepe  ¿Quiene? 

Carm.  Lo  j’el  embargo.  (Llaman.) 

Pepe  Abre  euzeguía. 

ESCENA  IV 

Dichos  y  ALGUACIL  con  dos  guardias. 

Al.G.  (Desde  la  puerta,  leyendo  un  papel.)  ¿Vive  aquí  José  Gó¬ 
mez? 

Pepe  ¿Jozé  Gómez?....  zí. 
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Carm. 

Aeg. 

Pepe 

Aeg. 


Pepe 

Aeg. 


Pepe 


Er  tío  Pepe,  quedrá  uzté  decí. 

Yo  digo  José  Gómez. 

Güeno,  gíieno;  alante. 

Venimos  con  el  fin  de  efectuar  un  embargo 
en  su  domicilio,  en  cumplimiento  á  expresa 
orden  del  Juez,  requerido  previamente  por 
su  acreedor  D.  Felipe  Rocabert. 

Andando. 

Guardias,  comencemos  la  triste  misión.  (El  Al¬ 
guacil  irá  anotando  los  efectos  que  recojan  los  guardias.)  I)oS  re¬ 
des  usadas.  (Pepe  permanece  indiferente;  Carmelita  deberá 
expresar  en  su  semblante  una  gran  angustia.)  Cuatro  reillOS, 

uno  de  los  cuales  se  halla  fracturado,  cuatro 
sillas,  un  catre  y  su  jergón  correspondiente. 

(Los  guardias  se  dirigen  á  la  cama  de  la  derecha;  Pepe  al  verlos,  se 
levanta  apresuradamente  y  se  pone  delante  de  ella,  frente  á  los  guar¬ 
dias,  con  los  brazos  extendidos,  como  defendiéndola  con  su  cuerpo 
de  un  imaginario  ataque.) 

(Con  energía.)  No,  la  Cama,  ¡lio!  (Con  desaliento.)  Rle- 
várzelo  tó.  ¿A  mí  qué?  Ra  j’arte,  loz  remo,  lo 
que  me  zervía  pa  ganá  er  pan.  ¿Pa  qué  zir- 
ven?  Yevárzelo  tó,  mejón;  ar  probe  que  cae, 

jundilo,  jundilo  pa  ziempre .  ¿A  mí  qué? 

Pero  no  toqueiz  á  ezta  cama;  (Con  dulzura.)  fué 
aquí  onde  murió  la  probecita;  laz  zábana 
tieu  entoavía  er  zuó  é  zu  cuerpo,  la  ezencia 
é  zuz  carne  bendita;  dende  aquí  me  miró  la 
úrtima  ve  con  aquelloz  ojazo  yenoz  é  lágri¬ 
ma;  aquí  me  entregó  zu  úrtimo  zuzpiro,  di- 
ciéndome  zu  úrtima  palabra  de  fé  y  j’amar- 
gura;  ez  argo  zuyo  que  vive.  (Con  exaltación.)  ¡No! 
la  cama,  ¡no!  Tendría  que  partirme  er  cora¬ 
zón  quien  ze  la  yevara.  (Cae  de  rodillas,  llorando.  Se 
oye  en  la  calle  la  voz  de  Maliyo  que  canta:) 


Bezé  tu  cara  morena 
y  por  pagá  tanta  gloria 
jazta  mi  honra  vendiera. 
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ESCENA  ÚLTIMA 

Dichos  y  MALIYO 

Mai,.  (Entrando.)  ¡Carmelita!  ¡Carmelita!  ¡Ya  eztá  aquí 

er  dinero,  toma!  (La  presenta  un  pañuelo  con  dinero.) 
CARM.  (Corriendo  hacia  Maliyo,  que  queda  sorprendido  por  la  presencia  del 
Alguacil  y  los  guardias.)  ¡Gracia,  Maliyo,  gracia! 


(CUADRO  — Pepe  junto  á  la  cama,  llorando.  Carmelita  en 
el  foro  abrazada  á  Maliyo;  el  Alguacil  y  los  guardias  en  segundo 
término,  inmóviles  contemplando  la  situación.) 


TELÓN 


